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ante la historia, de velar por la conservación, incre­
mento y honra del idioma castellano, y por la restau­
ración y progreso de la patria literatura. Los poderes 
públicos, que ya le destinaron para albergue un her­
moso edificio, ordinariamente vacío, mudo, o en lásti­
moso préstamo, querrán sin duda, atentos a los más 
altos intereses de nuestra cultura y buena fama, favo­
recer a la Corpo1ación y honrarla haciéndola cuerpo 
consultivo suyo en todo lo que se refiera a su institu­
to, y decretándole los auxilios indispensables para cier­
tos servicios, apertura de concursos, publicación de. 
libros y otras empresas. Paréceme que entre éstas me­
recerían la preferencia la formación del Diccionario de
provincialismos y la del folk-lore de Colombia. Abunda 
en estos deseos y propósitos nuestro ilustre Director, 
quien, como os consta, nos llama con insistencia a 
reunirnos, y por desdicha nos llama inútilmente. 

El día en que solemnizamos la llegada del doctor 
Luis María Mora a ocupar el puesto de don Diego 
Rafael de Guzmán, podemos decir que damos oficial­
mente el último adiós al ilustre académico. En ho­
menaje a su memoria prometamos hoy acometer con 
brío y perseverancia las obras que nos corresponden en 
guarda del idioma y literatura que él tánto amaba. 

Quiero figurarme que sobre la mesa a cuyo rededor 
nos congregamos yace la espada con que el difunto 
caballero señor de Guzmán lidió en más de medio siglo 
por la integridad y pureza de la lengua castellana. Yo 
dirigiéndome a ella le diría con palabras de uno de los 
romances del Cid: 

Tan bueno como el primero 
Segundo dueño has cobrado. 

La Academia Colombiana tendrá en el doctor Luis 
Maria Mora uno de sus más eficaces agentes para la 
obra de cultura, de patriotismo y de defensa nacional 
que por su instituto le está encomendada. 

He dicho. 
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ALOCUCION 

del Director de la Academia 

Si a una alma oscurecida y yerta por la vejez y la 
soledad pudieran llegar la luz y el calor de la alegría, 
lleno estaría yo de ella, al recibiros miembro de número 
de la Academia Colombiana, correspondiente de la Real 
Espaflola. Porque es motivo de inmenso regocijo la.prác­
tica de la justicia que premia; y esta virtud estaba re­
clamando las palmas académicas para el docto huma­
nista, sabio catedrático, elegante escritor e inspirado poeta. 

Fuisteis, hace treinta años, discípulo mío en estas 
aulas; Y de entonces acá me habéis aventajado consi­
derablemente en conocimientos humanos, y por el mérito 
de vuestras labores literarias. Acontece que un preceptor 
ilustre alcance a esclarecer con su fama a un alumno 

· mediocre; y, otras veces, que un varón insigne salve el
. nombre y la memoria de un insignificante maestro.

No sólo os tuve de discípulo, sino que os he tenido 
de amigo fidelfsimo, invariable conmigo en la próspera 
y en la adversa fortuna. Ved si estaré de plácemes. 

Me recordábais, hace algunos días, que aquel en 
que os entreg•1é el diploma de doctor en filosofía y letras, , 
dije que esperaba posesionaros de una plaza en esta 
Academia. Alguna vez había de tener yo b.oca de pro­
feta. Y no se diga que es fácil vaticinar lo que uno tiene 
propósito de hacer; porque vuestra elección no fue pro­
puesta, ni apoyada por mí, y no me debéis en este caso 

. , 

sino haber dado voto afirmativo. 
Venís, señor, a suceder, como lo habéis reemplazado 

en la cátedra del Colegio del Rosario, a un hombre 
erudito como pocos, bueno como el pan, querido de todos 
nosotros como la!? niñas de los ojos. Esta circunstancia 
acrecienta el honor que estáis merecidamente reéibiendo. 



432 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

En nombre de la Academia Colombiana os declaro 
individuo numerario suyo ; y ·os invito a ocupar vuestra 
silla, después de dar el acostumbrado abrazo de con­
fraternidad y paz a los que ya son vuestros colegas. 

R. M. C.

.... 

UN ROBINSON NOVISIMO 

La historia que se os va a referir es verdadera. 
Bien sabemos que no faltan en nuestros días escri­

tores misántropos que, descontentos o fastidiados por 
las esquiveces del éxito o bien por otra causa cualquiera, 
se escapan, en la primer coyuntura, de la ciudad en que 
moran para ir a buscar compensador tempero en la linde 
de un bosque o a las márgenes de un tranquilo rYacho; 
pero en manera alguna tienen pecho para confinarse a 
la pampa inclemente o a los oquedales del otro cabo 
del mundo. Sienten dentro de sí que la fiebre ciudadana, 
la agitación, el movimiento, la lucha que tánto condenan 
y dicen detestar tienen un singular atractivo del cual 
no les es dable prescindir. 

De otra parte, ay!, por más que uno se hurte al 
tráfago del día, a la intriga y a la moda, a las ferrovías 
subterráneas, a los pasteles a la créme, a las encruci­
jadas de los caídos, después de todo, siempre acabará 
por morir allá en una isla inhabitada, tenida, más o 
menos provisoriamente, como un sustituto del paraíso. 

Mas el caso que nos ocupa es harto diferente: es 
el de un escritor nativo de la Gran Bretaña, la tierra 
de los tipos más singulares. 

No há mucho, pues, el Times, el serio Times de 
Londres estampaba en menudos caracteres una noticia 
necrológica: la muerte de M. E. J. Banfield, escritor in­
glés, acaecida a los setenta años de edad en la isla de 
Dunk, jurisdicción de Queenslandia septentlional (Aus-
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tralia), después de haber vivido allí solo con su mujer 
durante un período de veinticinco años. La trivial no­
ticia estaba adicionada con este rasgo, breve e inesperado. 

«Al pasar por frente de la isla de Dunk el vapor 
'Innisfail', la tripulación divisó en la playa a una rpujer 
que hacía señales. Echóse al mar una ligera embarcación 
y presto se descubrió que el único habitante de la dimi­
nuta isla era esa mujer, la cual acababa de quedar viuda 
de M. E. J. Banfield. La tripulación hub_o de fabricar un 
ataúd •con la madera de a bordo y el capitán dispuso 
la celebración de un servicio fúnebre. En seguida invitó 
a Mme. Banfield a dejar la isla, cosa que ella rehusó. 
Entonces el capitán inquirió si alguno de los tripulantes 
quería quedarse para prestar sus servicios a la anciana 
viuda. Brindáronse muchos espontáneamente, y de ellos 
el capitán designó al que juzgó más adecuado.» 

El escritor Banfield, aburrido de la civilización, se 
marchó uno de esos buenos días del año 1898 a .vivir 
en una incógnita isla, lejos de las grandes metrópolis 
y de su actividad fementida. Tuvo el tino de ponerse 
en buena hora a cubierto de los horrores de la gran 
guerra, de la guerra sabia, de la inaguantable altanería 
de los nuevos ricos, de la crisis de los alojamientos, de 
las huelgas, de la pesadilla bolchevique, de las mara­
villas de la T. S. F. 

Al leer en el Times aquella información, sorpren­
dente no hay que dudarlo, otro hijo de Albión, M. H. J.
Massingham se movió a buscar para el servicio del Cassel's

Weeckly las producciones de E. J. Banfield. El original 
escritor, que en su retiro no podía colaborar ya en los dia­
rios y no tenía gana de mantener correspondencia con 
revistas y magazines, dejó ¡tres libros: Mis confesiones

(1908), Mi isla tropical (1911) y Días tropicales (1918). 
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